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			El nacimiento

			Cuando estamos por nacer, firmamos contratos y nos encomiendan una misión. Muchas veces nos olvidamos, nos dormimos y vivimos en la inconsciencia, pero existen personas que entrenan, que despiertan, que conectan con sus dioses, su divinidad, y lo saben, lo reconocen.

			Vayamos hacia un lugar casi desértico, cerca de un mar, donde hay un templo con grandes columnas. En la entrada tenemos una fuente, pasan muchas mujeres corriendo, emocionadas por el suceso, mujeres de poder, sacerdotisas del templo, grandes maestras y aprendices.

			Allí dentro, en un espacio preparado, con una gran pileta, hay una madre; una alta sacerdotisa en trabajo de parto. La rodean las demás que se encuentran con ella, algunas rezan y piden con devoción a la Diosa que asista junto a ellas este evento, otras están sosteniendo la cabeza de la madre.

			Es un evento tan esperado pues la niña que iba a nacer ya vivía hacía muchos años ahí. Era una gran maestra la que estaba reencarnando, volviendo a la vida del templo, para impartir conocimiento y conexión con la Diosa.

			
			

			Pero, al momento de nacer, la madre, que ya tenía su cabecita en las manos, mientras pujaba, sintió una brisa helada. No era un parto cálido, era todo lo contrario: olió la muerte. El Dios encargado de los desencarnados hizo acto de presencia, algo atípico porque el parto es el canal de la vida, la fuente de ésta se encuentra en el útero, portal físico para traer almas.

			Sintió miedo, todas lo sintieron y, en un último puje, nació la pequeña. Sacaron a ambas del agua para que la maestra que acababa de encarnar pudiera respirar el aire. Lo hizo, no lloró. La madre, quien era su máxima conexión, sentía rechazo. Había algo que nunca antes se había retratado cuando se encarnaban maestras. Un mal augurio.

			Todas quedaron sorprendidas; respiraba, mas no lloraba. Cortaron su lazo con la madre, su lazo material, el cordón. Ni siquiera hizo una mueca.

			Se reunieron muchos pájaros negros en los techos, todas lo notaron, una misión que se salía de lo normal. La duda recorría el lugar: ¿qué clase de misión podía generar tanto malestar entre todas?

			Al parto asistieron sacerdotes hombres que esperaron pacientemente fuera del templo, pero incluso allí notaron que no era algo común, la muerte se sentía en el ambiente, un presentimiento que los hacía erizar.

			El padre, compañero sagrado, elegido para la misión de encarnar a la maestra, se acercó a ésta. Estaba plácidamente dormida en una pequeña cuna acolchonada, de color violeta. Parecía carente de algún tipo de emoción, pero él, a comparación de los demás, la entendió y la acogió.

			—Debemos entenderla —susurró a la madre, que estaba confundida y conmocionada—, los maestros no siempre vienen con  la misma misión y a veces la misión encomendada puede ser dolorosa, mas es su trabajo. 

			—De todas formas... —Quiso decir algo más, pero decidió que el silencio sea su respuesta.

			—Su vida anterior fue dolorosa, viene con esos recuerdos en su ser, démosle tiempo. —Culminó la conversación y decidió marcharse al templo que atendía. Sentía lo mismo que su compañera, pero no podía hacer nada; agregar más comentarios no ayudaría a la situación.

			Cuando llegó con los demás hombres al templo se encontró con el alto sacerdote y lo llamó para hablar de un sueño que tuvo, donde su hija estaba involucrada. Era una señal de los dioses, una específica.

			Caerá en garras de lo mundano, buscará venganza, dirá cosas que nadie quiere oír, será castigada, la maestra debe vivir, pagar en vida y aceptar su castigo.

			Unos meses antes, más allá del mar, en una tierra fértil con vegetación en todos los rincones de la gran ciudad, de un país próspero, se celebraba un nacimiento, también esperado, por todos los habitantes.

			En un gran palacio, majestuoso, de mármol, decorado con plantas, pinturas preciosas y estatuas, nacía el heredero de un emperador, un conquistador.

			Sirvientes se reunieron cerca de la emperatriz para colaborar con la señora del palacio y la partera que habían llamado para este momento.

			El parto estaba siendo doloroso pero feliz, había alegría en el lugar, la gente de la ciudad y de todo el país esperaba la noticia con grandes expectativas, sería el primer heredero, quien  sucedería a su padre. Entre todos los emperadores había sido quien llevó más abundancia, impartió justicia y conquistó más territorio.

			Con ayuda de la partera, la emperatriz dio a luz a un niño. Aunque era recién nacido todas quedaron impresionadas con su belleza, parecía que tenía un aura divina, encarnación del Dios más fuerte, quien gobernaba los cielos y a los demás dioses. Claramente era una criatura bendecida.

			El emperador entró, ansioso por saber si era un niño, por saber si sus plegarias habían sido escuchadas. Vio a su esposa, en la cama, sudada, algo desaliñada, pues habían sido horas de trabajo, con sangre entre sus piernas. Cerraba de a poco los ojos, pero sonreía feliz.

			—Es un niño, señor. —Le avisaron con respeto las sirvientes que se encontraban con la partera.

			—¡Quiero verlo! —exclamó él, imponente, mientras se acercaba a la cama.

			El emperador era un hombre no tan grande, de contextura media, rubio, con ojos verdes como sus antepasados, cuadragenario. Su mayor atributo era la inteligencia, se trataba de un gran estratega y una persona audaz en sus servicios para su gente.

			La emperatriz, sin embargo, se encontraba en la veintena; sus cabellos eran color oro y sus ojos, marrones. No estaba dotada de una gran belleza, pero sí de una posición muy acomodada, por lo que su matrimonio también había sido algo esperado y de celebración para unir dos naciones.

			Ella tomó al pequeño en sus brazos y lo acogió en el pecho, tenía un llanto fuerte, de voz grave para ser recién nacido. Se prendió enseguida a su seno como si le perteneciera, sin timidez,  acción que a todos les causó gracia y admiración, pues ya había nacido con aires de conquistador.

			El emperador se acercó feliz a verlo. No lo tocó, admiró cómo se alimentaba; parecía sano, no había nada extraño, así que salió a su balcón a dar la noticia.

			—Mi heredero ha nacido, un niño sano, fuerte, démosle la bienvenida a Amadeo I —gritó y todos aplaudieron.

			—Salve Amadeo, salve Amadeo.

			Se oía a la gente gritar y ponerse contenta por la nueva familia real, esa noche se celebraría el nacimiento por tres días y tres noches, por lo que todos podían dejar sus responsabilidades, dedicarse a bailar, beber, comer, estar con hombres y mujeres, pues era una sociedad muy abocada al disfrute y el placer.

			Amadeo I fue un bebé muy esperado y muy festejado por todo el mundo, pero, al mismo tiempo, a muy temprana edad recayó un gran peso sobre él: su padre había dejado una huella que iba a ser difícil llenar o marcar del mismo tamaño.

			Su habitación estaba debidamente decorada con cuadros y esculturas de los dioses, sedas blancas que cubrían las ventanas y hacían de puertas hasta que alcanzara una edad en la que pudiera disponer puertas de madera. Solo durmió con su madre los primeros tres días del festejo, luego se lo dejaba en esa cuna, solo, custodiado por guardias cuyo único sentido de vida era cuidar un recién nacido, que luego gobernaría sobre ellos y sus familias.

			Su padre se encargó de los asuntos del estado: seguir conquistando territorios mediante guerras. Su trabajo como cabeza del país no había terminado, así que no fue un bebé con mucha atención paterna. De todas formas, no servía hasta que pudiera caminar, como mínimo.

			
			

			En cambio, su madre era una mujer dulce, amable, que se encargaba de darle el pecho ella sola. No necesitaba una nodriza y lo cuidaba lo mejor que le permitían las costumbres, aunque, si fuera por ella, lo tendría durmiendo a su lado hasta los cinco años.

			«Bak’a’hu era la bebé más aburrida que todas las mujeres habían conocido», era el chiste recurrente cuando no estaban haciendo trabajos del templo.

			Dormía, se quejaba un poco para que la alimentaran y seguía durmiendo. Cuando estaba despierta, miraba profundamente a la persona que tenía enfrente; parecía que miraba el alma más que el cuerpo físico.

			Su madre, una sacerdotisa de alto grado en el templo, a veces la miraba con recelo, le hablaba, le preguntaba por qué estaba así, cuestionaba el hecho de que no era una bebé normal, pero la respuesta era siempre la misma: una penetrante mirada de ojos negros, perdidos en la mujer. A veces parecía entenderla, otras no parecía nada, solo una bebé con la mirada en blanco.

			Ambos sacerdotes estaban extrañados, pero entendían que su parto, su embarazo, había sido premeditado, debía venir a este mundo de la forma que había llegado, en el momento que debía ser. Solo quedaba esperar, enseñarle, reconectarla con su vida, su pasado y así poder predicar en el presente.

			Aunque el padre ya sabía el doloroso destino de su hija, no decía nada. Prefería callar, orar a los dioses y esperar, el tiempo es un sabio maestro, más que todos los grandes sacerdotes, sacerdotisas que conocía. Él ponía las cosas en su lugar y siempre terminabas por entenderlo. Ese era el destino de Bak’a’hu, no debía, ni podía, interferir.

			
			

			El gran conquistador

			El pequeño Amadeo ya había crecido lo suficiente como para dejar a su madre de lado e involucrarse en la vida de su padre, donde aprendería cómo tomar su lugar.

			Fue un niño destacado, inteligente; su personalidad era bondadosa y tranquila, pero poseía una gran audacia y mucha gracia al mismo tiempo.

			Dotado de una belleza que todos comparaban con los dioses, su era cabello rubio y ondulado, ojos verdes, perfil delineado como si hubiera sido tallado por un gran artista que no escatimó en los detalles.

			Tenía el respeto y el cariño de todos, era bondadoso y justo. Aunque era un niño, ya era considerado un galán, un hombrecito que sabía cómo tratar a las mujeres de cualquier edad y estatus social.

			Era muy bueno en la escritura y la oratoria, tenía grandes dotes mediadores, pero también era muy capaz con las armas y los asuntos bélicos. Tenía lo mejor de las características de ambos padres.

			
			

			Faucis, el gran emperador, sentía placer de compartir con ese pequeño. A sus cuatro años ya lo llevaba a cabalgar y le había regalado una caballeriza entera, con todos los caballos que él quisiera. Lo entrenaba él mismo y uno de sus manos derecha, Hefito, general de su armada.

			Amadeo tuvo su primer combate a los once años, al lado de su padre, contra el pueblo rebelde Gari, al sur de su ciudad natal, Mealos.

			Los garianos habían decidido que no podían estar más bajo el dominio de los altos mandos del imperio Mitis, imperio que heredaría Amadeo. Era una ciudad próspera, con salida al mar, gran producción de cueros y una inmensa cantidad de fauna marina para vender.

			Hacía unos veinte años, el imperio Mitis, bajo el mando del joven Faucis, había decidido conquistar esa parte del terreno. Hicieron que el pequeño país en crecimiento, Gari, quedara a merced del imperio: la aduana, el impuesto que debían pagar, todo fue pactado con «paz» con el anterior gobernante de la pequeña extensión de tierra habitada.

			Estaba claro que ese tratado pacifico había sido ante la amenaza de tomar la ciudad por la fuerza y Gari, que no se encontraba dotada de una armada fuerte, no tuvo más remedio que ceder.

			Amadeo estaba dispuesto a perder su vida junto a su padre por ese territorio. Era su primera batalla, no iba a darse el lujo de ser un cobarde y refugiarse bajo las faldas del emperador.

			En su corta edad había gestado dentro de sí una admiración contaminada de rabia y envidia a su padre. Se había prometido no ser como él, un hombre que arrasaba ciudades y poblados enteros si no se sometían a lo que decía o quería. Asaltaba todo,  destruía la historia, saqueaba sin medir, dejaba que sus hombres ultrajaran a las mujeres y niñas si querían en pos de la prosperidad del imperio.

			Pero, más allá de eso, lo admiraba por su capacidad. Aquellas personas que cedían reconocían que era un gran hombre, bondadoso, pero mostrarle un mínimo de rebeldía era causa suficiente para despertar su furia.

			—Gari está desprovista de armas y milicia, no sería una tarea difícil —decía Hefito en la tienda que habían montado para hacer campamento, a unos pocos kilómetros de Gari.

			—Atacaremos de frente, la vía marítima está bloqueada por nuestra flota que está autorizada a abrir fuego si ve una actividad sospechosa —Agregaba Faucis rascándose la barba canosa.

			Amadeo miraba con un deje de desconfianza el mapa, había algo en todo que no terminaba de encajar.

			«¿Por qué después de veinte años? ¿Si no tenían una milicia fuerte, por qué atacarían al imperio más grande del mundo?», pensaba.

			Miró dubitativo a su padre, sabía que había algo que tenían los garianos que ellos desconocían. No tenía la certeza, pero su intuición no dejaba de pulsar en el pecho.

			—¿Cuántos hombres son? —preguntó firme desde su asiento y los hombres lo miraron con confusión y gracia.

			—¿Importa? —Faucis lo observó fijo, esperando una respuesta a su contra pregunta.

			—Si... —respondió ya con un poco de vergüenza; por más que su personalidad no se caracterizara por la timidez, su padre generaba eso en él.

			
			

			Faucis lo analizó por unos segundos y, con un gesto, hizo que Hefito se callara antes de responder la pregunta del pequeño heredero.

			—Importaría si fuera el imperio Prisiano, pero no lo es, es una ciudad de mierda con un poco de costa que tuvo aires de grandeza. —Esa contestación no lo dejó contento. En realidad, un gusto amargo recorrió toda su garganta, mas decidió callarse y obedecer a su padre.

			Esa misma tarde, cuando el sol estaba en su máximo esplendor, marchó todo el ejército Mitita sin la más mínima muestra de piedad, armados con lo mejor.

			Los músicos que acompañaban en la línea del medio, para avisar que llegaban, estaban tocando una melodía de guerra que a Amadeo lo dejaba un poco aturdido. Sentía una mezcla de placer, miedo, excitación; estaba temblando, pero controlaba lo mejor que podía su cuerpo. Se había entrenado para esto, era su destino; mientras más rápido lo hiciera, mejor.

			Iba unos pasos detrás de su padre, pero ya podía avistar al ejército enemigo. Verlo le revolvió el estómago, eran cientos de hombres armados, algunos de a pie, otros a caballo, firmes en la entrada de la ciudad.

			La diferencia entre ellos era abismal, desde la cantidad, hasta la calidad: seguro esos hombres eran de todo menos guerreros. En su línea era mínima la cantidad de hombres no entrenados.

			No juzgó, podían ser hábiles en la batalla, más cuando se trataba de sus propios intereses; uno nunca sabe qué clase de enemigos tiene ni de lo que son capaces los hombres.

			Los garianos dieron la primera emboscada con flechas y algunas lanzas, que el ejército Mitita resistió fácilmente con los  escuderos y avanzaron, feroces, cabalgando a todo lo que daba. Alzaron sus espadas, sus lanzas y dieron todo.

			Amadeo prestó atención a cada hombre, miraba a los ojos a todo aquel que atravesaba, cortaba o rozaba con su espada. En ese momento no sentía compasión alguna, su deber era luchar y lo haría con honor, no había muestra más noble para el enemigo que no tenerle piedad en batalla.

			Faucis parecía no moverse pero era letal, no daba golpe sin dañar a alguien, era casi imposible esquivarlos, duros, firmes, sin que le temblara el pulso.

			Amadeo entendió el terror que infundía su ejército, el ejército de su imperio, los hombres que le rendirían servicio y devoción cuando ocupara el lugar de su padre.

			Después de unos cortos treinta minutos, lograron avanzar a las puertas de la ciudad donde estaba todo desabastecido, pues la gran mayoría había muerto en batalla.

			Victoriosos, entraron y algunos comenzaron a bajar de sus caballos.

			—¡Entren a las casas, beban agua, tomen lo que crean de valor, háganse de mujeres, no se limiten, es su recompensa por la batalla! —exclamó Faucis con la espada en alto y los hombres respondieron

			—Salve Faucis, gran conquistador.

			Amadeo vio cómo dieron rienda suelta a su lado más salvaje, si no es que lo habían dado en batalla: entraron a las casas, a las tiendas, destruían todo y, de a poco, comenzaron a oírse gritos de mujeres y niños.

			En minutos llegó un mensajero con una misiva para el emperador que ya había dejado su caballo y había entrado a la casa del gobernante de Gari, muerto en batalla.

			
			

			Salve Faucis, emperador.
Aquí Nitre desde la posición marítima.
Destruimos todas la flota enemiga.
Salve Faucis, emperador.

			Grandes noticias para todos, que se quedarían a hacer campamento en la ciudad, antes de volver victoriosos a casa.

			—Cuando regresemos, Hefito, hazte cargo de los números y, con el saqueo, págales a los mercenarios. —Amadeo abrió los ojos enormes, pensó: «contratar mercenarios para destruir una ciudad tan pequeña»—. Cuando me muera, Amadeo, a la guerra podrás hacerla como quieras, pero mientras viva, si no me respetan, me temerán —respondió a la sorpresa de su hijo.

			—Sí, padre. —Fue la única contestación que salió de su boca, la única que pudo formular.

			— Tengo algo para ti —dijo el emperador con emoción e hizo señas para que dos de sus hombres hicieran pasar a una mujer joven, de no más de veinte años. Era bonita, de pelo castaño y ojos del mismo color, tez pálida y un cuerpo armonioso—. Ella fue la elegida para recompensarte en tu primera victoria, para que ya puedas considerarte un hombre.

			Su padre le señaló una habitación y él no iba a desobedecer, aún no podía no hacerle caso, no tenía ni el porte ni la razón y ya tenía edad suficiente para estar con una mujer. Si podía librar batalla, matar hombres, ¿por qué privarse de tal placer?

			La mujer comenzó a desnudarlo de a poco y, aunque se sentía incómodo, decidió relajarse. No iba a hacer mucho porque solo tenía la idea de algunos cuadros y asumió que la dama que lo acompañaba era gran conocedora de este lenguaje. No le costó quitarle las prendas ni comenzar a acariciarlo.

			
			

			Mientras la mujer trabajaba, podía entender por qué su padre no se hacía las mismas preguntas que él respecto a la guerra, por qué no cuestionaba a sus hombres y se pensaba victorioso desde la primera declaración de guerra o incentivo propio de generala que tuviera. Tal vez Gari tuviera una gran estrategia pero pocos recursos y solo se habían lanzado. Sintió admiración por ese pueblo, tanto así que realmente no estuvo presente en la iniciación como hombre que Faucis le había encomendado.

			Faucis era un padre atento, rígido y exigente, pero entendible en la posición que se encontraba. No tuvo más hijos aparte de Amadeo, al menos no reconocidos en el imperio de Mitis.

			Pero, aunque tuviera todas esas características, su heredero sentía cierto recelo. Muchas de las cosas que hacía eran para demostrar que su padre iba a quedar chico cuando él asumiera su cargo, quería que la gente lo quisiera más que al actual emperador, lo respetara más.

			Soñaba con una sociedad justa, grande. Tenía muchos planes; entre ellos, el más codicioso era conquistar el mundo entero. Si su padre había conquistado un par de reinos, él conquistaría toda tierra visible, traería paz a las personas, mostraría afecto, unión. Tan solo pensar en ese futuro hacía que la mirada del ya joven de catorce años se iluminara.

			Desde su primera batalla había ganado mucha relevancia a los ojos de su padre y los generales, interfería en la junta militar, hablaba de estrategias, estado social, economía y, a veces, filosofía.

			Era un muchacho con tendencia a investigar, querer saber más; conocido alumno de la escuela de un gran maestro. No le bastaba con lo que veía, quería profundizar en todo y, muchas veces, las respuestas de sus pares e incluso su maestro le quedaban cortas.

			
			

			En todo el tiempo que había pasado, los prisianos habían avanzado en las tierras de oriente, llegando ya a pequeñas poblaciones que podría decirse que pertenecían a su imperio. De todas formas, el imperio Prisiano quería la tierra más allá del mar y tenía ya un acceso no tan asentado, pero eran conocidos los tratos comerciales.

			El gran conflicto del imperio de Mitis con el prisiano partía desde hace ya más de cien años. Hubo muchos intentos de invasión a los mititas que lograron resistir, el foco del conflicto era la ciudad natal de Amadeo, Mealos.

			Estos asaltos que fueron resistidos por el bisabuelo de Faucis y, gracias a él las conquistas no lograron llegar, se debían a que los prisianos necesitaban la expansión al mar, porque la tierra de Elil era muy prometedora, y el imperio de Mitis ya tenía ciudades e islas con puerto.

			En el imperio de Elil había vegetación, pero era desértica al mismo tiempo. Había minas de piedras preciosas y otras no tanto, fáciles de trabajar. Era una tierra que tenía todo: agua dulce, salida al mar, vegetación, animales de todo tipo. Estaban planeando cruzar el mar e introducirse, por las buenas o por las malas, pasando por encima tratos y comercios pacíficos. Querían más participación e injerencia en las tierras.

			Al tener noticia de esto, el emperador quiso involucrarse y conquistar esa tierra, pero sus enemigos habían llegado primero. Ya no había mucho para ofrecer porque su discordia venía desde hacía años, no iban a dar el brazo a torcer, menos cuando de tomar tierra se trataba.

			Faucis viajó e hizo tratos comerciales, pero no hablaba mucho de éstos hasta que, poco a poco, y de una forma anormal  para todos, empezó a haber mucha más aceptación del imperio de Mitis y las ideas de conquista de los prisianos fueron retrocediendo.

			Aunque existía la presencia prisiana, Mitis fue bien recibida, desplazó al imperio Prisiano y comenzó a regular esa zona. Enterado de los tratados, y un poco de las andadas de su padre, Amadeo generó más resentimiento hacia ese lugar y el emperador. Quería conquistar con paz, pero conquistar de forma que las ciudades fueran una parte no autónoma. Que no se convirtieran en imperios más allá de ellos sino que todos fueran Imperio de Mitis, algo que su padre no lograba.

			—Ya verás, madre —dijo, arrodillándose donde ella estaba, sentada en una fuente jugando con agua. La mujer rio al ver tal acto y trató de hacer que se parara, pero no lo logró—, cuando conquiste esas tierras te mandaré regalos, alfombras, cortinas, joyas preciosas, muchas más de las que mi padre te envía, y también te llevaré allí.

			—¿Solo a mí? ¿Y no tendrás una esposa? ¿Una amante? —preguntó graciosa la mujer.

			La pregunta resonó sobre Amadeo, pero la respuesta estaba clara: él no tendría familia, no estaba en sus planes. Ya había visto cómo sus predecesores sufrieron las capturas de sus mujeres e hijos. No sometería a tal destino a nadie.

			—Eso lo veré cuando termine mis planes —respondió sentándose a su lado y miró su reflejo en el agua.

			Su madre le tomó una mano. Entendía a su hijo, pero, en su opinión, no debería preocuparse. Era el hijo del emperador y sucesor, a ella nunca la habían amenazado, mucho menos a él.

			
			

			—Si no tienes mujer, ¿por quién lucharías? —Quiso saber, en un afán de tal vez convencerlo de pensar en matrimonio, pero era terco, igual que su padre.

			—Es obvio, por el pueblo, mi gente, por ti, por mí, hay muchas cosas por las que lucharía antes que por una mujer... No quitaré el aspecto romántico y la unión, pero antes de comprometerme prefiero concretar mis planes. —Sus respuestas siempre eran justas, tajantes y la dejaban sin habla. Por los dioses, deseaba que encontrara a alguien que lo pudiera seguir en una conversación.

			En ese momento interrumpió Palistides, su gran amigo y artista, que se encargaba de retratarlo desde que era un niño. El hombre se acercó a besar la mano de ambos.

			—Si me permite, señor, señora, es un paisaje precioso para conservarlo en el tiempo —ofreció el hombre, maravillado con la imagen de la fuente, las plantas colgantes de las columnas y un hijo recibiendo consejo de su madre, aunque eso ya era imposible con el heredero.

			—No sé qué esperas mí, gran amigo —dijo Amadeo emocionado.

			Le hizo una seña para que buscara su carbón y papel para avanzar con un boceto, quería tener cuadros y pinturas con su madre, quería tener la imagen de la mujer que le había dado la vida ya que, hasta ese momento, era la única mujer por la que lucharía.

			Pasó un año hasta que el emperador murió en una feroz batalla, pero no contra un hombre, ni contra un ejército, como le hubiera gustado, sino contra una afección en su cuerpo.

			
			

			Fue un suceso trágico e inesperado, siempre se había pensado que moriría de forma heroica, sobre su caballo, portando la espada, pero no había cuerpo humano que resistiera esa enfermedad que lo comió poco a poco.

			En sus últimos momentos, su estado era deplorable, calamitoso, flaco. Había perdido el cabello, le quedaban un par de dientes. Nadie podía verlo, solo quienes lo limpiaban y atendían, ya que le daba vergüenza: no era más el hombre viril, el gran emperador, era un saco de huesos casi inconsciente.

			La muerte chocó de forma helada a Amadeo, si bien era celoso de su padre, no le deseaba la muerte, no quería tener el trono de esta forma tan horrible, lenta, desesperanzadora.

			Antes de que muriera, ya había comenzado con sus labores como emperador, ocupando el lugar de su padre que no podía ni mantenerse en pie.

			Su madre estaba destrozada, la consolaban sus primas y hermanas; el palacio estaba ocupado por toda la familia que había venido a darle su pesar al emperador y sostener a la familia que dejaba. Su primo Asímado II estuvo a su lado. Compartían muchas cosas ya que tenían mucho en común y casi la misma edad. Era un joven parecido a él, pero más alto. Fue un gran pilar para Amadeo.

			Encontró la forma de relajarse de tantas responsabilidades juntas y abrumadoras. Su relación era muy estrecha, compartían juegos, bebidas y mujeres. Ambos tenían mucho amor para ofrecer, solían decirles a las damas que los acompañaban.

			Amadeo pudo encontrar el equilibrio entre el ocio y el trabajo para convertirse en un gran gobernante, pero sin perder la cabeza  y cordura. Se dedicaba a leer, cabalgar, visitaba la escuela de su maestro filósofo y pasaban un par de horas hablando de infinidad de cosas. Muchas de estas charlas resultaban luego en estrategias, nuevas visiones para las leyes y el ordenamiento social.

			El nuevo emperador se ganó la gracia muy rápido. Adorado por el pueblo y los dioses, los oráculos predecían un brillante futuro que llevaría al imperio a un momento de grandes bendiciones.

			Su personalidad, seria y justa, no evitaban que fuera un hombre con quien se podía charlar, reír, relajarse. Recibía con abrazos a sus amigos, a su familia. Era cálido y amoroso en su vida privada, pero justo y tajante en su ejercicio como emperador.

			Muy pronto comenzaron a montarse estatuas y grandes pinturas de él, su nombre fue oído, respetado y temido en todo el mundo. Era quien conquistaría de nuevo las tierras que habían tomado los prisianos cuando su padre estaba muriendo, aprovechando el momento exacto de debilidad para avanzar.

			Y su conquista no se hizo esperar. Al año de ascender al trono y resolver asuntos que su padre había dejado, comenzó la expedición de las tierras orientales para volver a tomarlas, y, por qué no, agregar un extra. Había algunas ciudades que no tenían lealtad a ningún bando, él podría convencerles.

			Su primera conquista se basó en arreglos políticos, ofreciendo y tomando cosas a cambio, ganando la lealtad de grandes ciudades, agregándolas a su imperio. Era bueno al momento de crear lazos comerciales y la gente que lo acompañaba le era fiel, así que tenía todo lo que necesitaba para su plan.

			Siempre lo acompañaban Hefito y su hijo Hefate; Lungar, un general que había trabajado con su padre y luego le juró lealtad a él y Filiapo, un estratega y contador excelente, hombre a quien  no se le escapaba ningún número, ningún detalle. Era un poco más reservado que los tres anteriores, pero su lealtad era real y sus saberes estaban al servicio del imperio.

			Amadeo, a sus cortos veintidós años, había conquistado el mundo visible e hizo reducir a los prisianos. Aunque estos aún tenían tierras y se consolidaron como un imperio que podía estar al mismo nivel que el suyo, Mitis, las ciudades fronterizas, en su mayoría, las hizo parte de su territorio.

			El imperio creció exponencialmente en pocos años y se volvió próspero, más de lo que ya era. Avanzó en geometría, matemática, arte, tenía más información del oriente, conocido por sus maestros y descubrimientos y también por sus dotes artísticos. Embellecía todo lo que tocaba. Si bien el imperio ya estaba dotado de grandes artistas, lo nuevo era resplandeciente y llamaba la atención.

			Amadeo ya se encontraba preparado para ir hasta más allá del mar, solo debía terminar la amenaza que suponía aún el imperio Prisiano con su ciudad marítima que le impedía cruzar a su flota. Pues, aunque la mayoría del mundo visible era de su imperio, los prisianos aún tenían fuerzas marítimas.

			Al ver que en tierra no era tan sencillo, enfocaron sus medios, energía y dinero en las aduanas. Su flota contrataba y contrabandeaba con temibles piratas, los dueños del mar y del océano. Aunque los mititas tenían y montaban templos al dios del mar y sentían la imponente figura sobre ellos mientras navegaban, había una realidad física: la flota que rodeaba el cruce entre el imperio de Mitis, Elil y Prisiano era temible.

			No se sabía con exactitud de dónde provenían, pero era una mezcla de distintas etnias, colores y culturas con un mismo objetivo: ser los reyes del mar.

			
			

			Amadeo, si bien no les temía, sí guardaba respeto. Por eso poseía incontables barcos, estrategias, alianzas en tierra, y un plan por si aquellos bárbaros piratas los atacaban.

			Estos piratas habían secuestrado a su tío para que trabajara con ellos y así poder robarles las ganancias. Sin embargo, lo dejaron vivo como advertencia. Allí se supo que quien gobernaba no era un hombre sino una mujer que solían llamarla Braama, la furia del mar.

			La alianza con los prisianos tampoco era confiable, los piratas en sí no lo eran. Por más que comercializara con ellos y les diera lo que querían, Amadeo sabía que en algún momento lo traicionarían si no les gustaba algo. Solo eran leales al mar. 

			
			

			Una maestra silenciada

			Bak’a’hu había comenzado a hablar a una temprana edad y, poco después, a caminar. Era inquieta y curiosa, le gustaba corretear insectos y animales para acariciarlos pues los prefería antes que a la gente. Seguía siendo inexpresiva, no le apetecía estar cerca de las personas y a las personas tampoco de ella.

			Aunque no se sentía renegada del todo, comprendía las formas desde otra perspectiva. Solía juzgar el por qué debía hacer todas esas tareas, qué satisfacción le generaba vivir en ese lugar. Observaba a su entorno y ambiente con cansancio, a la gente que entraba y salía del templo donde vivía y a los demás que visitaban.

			«Se ven cansados», pensaba al ver a quienes pedían ayuda.

			«¿Por qué atendemos a los mejores vestidos y adoptamos a sus hijas, pero de los demás no?», le recorrían esas dudas en su cabeza, pero la respuesta aún no llegaba.

			Se paseaba de templo en templo, recordaba algunas cosas de sus anteriores vidas cuando ejercía un trabajo allí y daba su vida al encomendarse a la diosa madre ya que su trabajo era asistir a las mujeres en su embarazo y parto.

			
			

			Las damas recurrían a ella para que les diera medicina o las ayudara con sus partos dolorosos, era capaz de percibir el alma que vendría al mundo y les transmitía el nombre con el que vivirían.

			Los recibía, pero no era algo que le diera satisfacción del todo en el último tiempo, había perdido entusiasmo, ganas, sentía incertidumbre en cada parto y hasta incluso sobre ella misma. 

			A veces tenía breves conversaciones con las sacerdotisas, pero solían esquivar algunas preguntas o solo bajaban la cabeza y pedían permiso para retirarse pues, a su corta edad, ya tenía un cargo muy alto.

			«Pero ¿por qué nadie es capaz de responder como yo quiero? ¿Para qué me tienen aquí si van a huir? ¿Por qué existe tanto miedo en este lugar, si yo no lo recuerdo así?», solía pensar.

			Poco a poco fue buscando un camino distinto, que no resultó de la mejor manera, pues había conseguido mucho conocimiento y, por consecuencia, poder.

			Al tener conocimiento y memoria de su alma, no necesitaba estudiar mucho más, ahora quería lo más terrenal, lo mundano. Se dio cuenta de que había perdido mucha visión metida en esos templos, rodeada de cultos, de sabios, maestros.

			La humanidad había pasado a ser separatista. Observó cómo ingresaban niñas pequeñas, hijas de grandes comerciantes, generales, reyes, emperadores. No había nadie que bajara de ese estatus, pues la educación había pasado a una cuestión de dinero y posición y no a una necesidad que debía ser cubierta. 

			Antes de partir del templo que la había visto nacer y crecer, tuvo un leve intercambio con su padre quien, muy a su pesar, debía escucharla. Sus palabras eran dolorosas, tajantes,  desconectadas del propósito de todo aquel que daba su vida al servicio de los dioses o lo que él concebía como «propósito de vida a los dioses».

			—Sabes muy bien que todo está cayendo por su propio peso —dijo la joven mientras miraba el paisaje del balcón de la habitación. Se podía apreciar un amanecer brillante, caluroso; había a la vista algunas hojas de palmeras que decoraban con verde el panorama de tonos cálidos—, yo podré haber sido una desviada, y lo seguiré siendo, pero aquí se está gestando una catástrofe que ignoran.

			Su padre estaba acostumbrado a que todo lo que decía se cumpla. La mirada y perspectiva de su hija no eran las de una simple niña de trece años, eran las de un alma que había vivido demasiadas cosas, muchas vidas y una fuerte conexión con los dioses y su propio poder. Pero, aun así, trató de reconciliarse y hacerle ver que no todo era negro.

			—Los extranjeros no siempre tienen que ser malos Bak, las personas que llegan a esta tierra están destinadas a ella, viven hombres y mujeres libres. —Quiso seguir hablando, pero la profunda mirada oscura de su hija lo paralizaba.

			No estaba enojada, notaba un pequeño rasgo de pena.

			— ¿Y en qué momento mencioné a los extranjeros, gran sacerdote? —Y con esa pregunta terminó la conversación. Un fuerte escalofrío recorrió toda su espalda, ¿qué sabía ella que a él se le había escapado?—. Te estimo, padre, puede que lo que haga no sea grato, pero debo hacerlo —dijo y, como una sombra, desapareció. 

			Bak decidió marcharse del templo, de su cargo, despojarse de sus privilegios. Sabía, muy dentro de ella, que estaba  sucumbiendo a deseos mundanos, pero nunca se lo había permitido. Debía conocer lo prohibido, quería probar el poder, pero, sobre todo, deseaba vengarse.

			Los recuerdos de su anterior vida no se borraban, soñaba con ellos. Quería hacer algo que no estaba permitido… tomar las sentencias de los dioses en sus manos, pero ¿ella quién era para semejante cosa? Bak’a’hu, una mujer que había sido condenada a conocerse en todas sus vidas; esa carga ya le pesaba y no lo toleraba. Cerraba los ojos y veía cómo su templo era asaltado por esos hombres, mandados por uno que la había tomado a la fuerza, la había sacado de su tierra y la había hecho cruzar el mar, obligándola a desprenderse y adaptarse.

			Recordar esas cosas le daba rabia, ira, sentía en su pecho el calor, el fuego de la venganza. Se había entrenado para hacer posible cumplir ese deseo, pero poco conocía que le iba a gustar arrebatar vidas, controlar personas y sembrar la discordia. Poco conocía lo mucho que le complació todo eso.

			Bak pasó los siguientes años destruyendo las aldeas que asentaban los extranjeros, plantando, mediante la sutileza y seducción, la idea de lucha y arrebato a hombres pacíficos. Le gustaba que, en cada lugar que pisara, le temieran; que hubiera pueblos que caían ante su poder. Se hizo una con esos deseos. La venganza seguía vigente, pero todavía no encontraba el alma que le había provocado tanto malestar.

			Y así pasaron dos años. Antes de encontrarlo, lo sintió; una bendición. Para ese momento ya era buscada por las autoridades del imperio de Mitis y Elil, su lugar natal. Sembró discordia y disgusto donde pudo, la gente se levantaba en armas para expulsar a los extranjeros, a los gobernantes, a todo el que no estuviera de acuerdo con la perspectiva individual de cada uno.

			
			

			Le satisfacía tener esa capacidad de convencer a las personas, de abrir sus ojos, bajo su propia perspectiva. Hacía que notaran la desigualdad, que pelearan por posiciones… sí, estaba generando odio, pero, al mismo tiempo, hacía algo que nadie se atrevía: educar a la gente de la profunda Elil. Porque, claramente, cuando se separaron las clases y las personas se creó la profunda y la noble Elil, ubicadas en partes estratégicas. La noble, donde ella había vivido, se encontraba al norte; y la profunda, al sur. Esto generaba que la gente del sur no pudiera asistir a las fiestas de las deidades o templos; muchas veces tampoco podían acceder la medicina, agua corriente, caminos decentes.

			En su viaje pudo hallar al hombre que tanto daño le había hecho en su otra vida. El alma que ella encontró era un hombre joven, trabajador de la tierra, a quien no se le veía maldad. Al parecer, la había agotado en la vida anterior.

			Bak tenía un plan específico para ese hombre: deseaba que se encantara con ella, así podía encontrar su punto más débil y hacerlo sufrir.

			Así fue, ella estaba dotada de una belleza deslumbrante. No era una mujer alta, más bien era pequeña, pero su cuerpo era armonioso y proporcionado. Sus ojos eran negros, delineados de pestañas oscuras y rectas, labios carnosos y un rostro detallado. Cada una de sus partes estaba marcada, casi tallada. Lo sedujo y encontró el punto que lo hacía flaquear: la descendencia. Así que hizo lo inimaginable, incluso para ella. Cegada por su poder, su ira, atacó a su propia hija en el mismo momento en que nació. Y ese fue el instante en el cuál entendió que había cruzado la línea. Atacar a los seres con los que ella se conectaba de una hermosa forma… pero ya era tarde, ya lo había hecho.

			
			

			Al ver cómo el alma que estaba pronta a mostrar su nombre era arrebatada… algo se rompió dentro de ella. Temblorosa, dejó allí el pequeño cuerpecito y huyó. Escuchó, a lo lejos, el llanto desgarrador de ese hombre y, apenas a sus quince años, descubrió lo que era apagar el brillo de un alma que recién tocaba este mundo. 

			Se refugió, temblando y desconcertada, en una cueva donde solo le salía llorar. Era la primera vez que no sabía qué hacer; todas las opciones se cruzaron por su cabeza: suicidarse, entregarse, reprimir sus emociones. Nada la satisfacía, no sabía qué elegir… así que, recordando sus enseñanzas, se arrodilló, colocó las manos en las pecho, cerró los ojos y meditó. 

			Ni bien equilibró sus emociones, se encomendó al dios que quisiera escuchar sus plegarias y así estuvo durante horas. El sol bajó, sus músculos comenzaron a entumecerse por el frío de la noche, pero ella seguía firme en su estado y su posición.

			Tanto resistió que, cuando la luna estaba en su punto más alto, apareció el mismo dios que la había visitado en su nacimiento: el dios de los desencarnados, quien equilibraba la paz con el caos. Su trabajo era, en su perspectiva, el más pesado pues no muchos lo entendían.

			Un dios particular, pues había cometido actos atroces contra otro dios y había sido castigado. Allí estaba, parado frente a una humana que en su corta edad había cometido actos feroces, atentado contra la divina creación y tomando el poder en sus manos.

			Bak›a›hu lo miró de la cabeza para abajo. Tenía tres metros y su inmensidad le tapaba la luz de la diosa Luna.

			—Cometiste graves errores, mas fue tu trabajo.

			Comenzó a hablar una voz profunda, ella estaba asustada, aterrorizada, pero entregada al castigo

			
			

			—Deberás aceptar el castigo, el castigo de los hombres. 

			Las palabras retumbaron en su cuerpo, la sentencia iba a ser aceptada por ella.

			—Cuando recibas el castigo, volveré. 

			Y sin más, desapareció. 

			Luego de la visita, se dejó caer. Se abrazó las rodillas y lloró. Solo podía llorar como nunca lo había hecho, pidió perdón a su cuerpo, a su hija y se durmió, disculpándose por sus actos, para al otro día emprender el viaje a pie al templo donde recibiría su castigo.

			Tenía sueños espantosos, se despertaba y volvía a caer en el sueño; todos eran lo mismo: ella ingresando a una laguna, hundiéndose completamente y siendo arrastrada y lastimada por seres acuáticos humanoides de allí. Luego llegaba a una sala donde la recibían personas parecidas a ella, pero más grandes, que la encadenaban y dejaban a merced de un enorme animal que la comería. En ese momento, abría los ojos.

			A la mañana siguiente, débil, mal dormida, comenzó a caminar. Sus ojos estaban secos, al igual que sus labios y piel. Le era imposible seguir llorando, parecía que ya no tenía más agua en todo el cuerpo.

			Decidida, confiando en que tendría la fuerza para llegar, movía pie por pie, despacio. Tal vez sería capaz de llegar en tres días, si no perecía en el camino.

			Y así fue como, a lo lejos, desde el templo vieron la figura destrozada de la que había sido la maestra silenciada, a quien nadie quiso escuchar, de quien ignoraron su visión mundana. Nadie la recibió con los brazos abiertos.

			
			

			—Mi nombre es Bak’a’hu, antigua maestra y sacerdotisa, y vengo a recibir mi castigo —comenzó a decir en medio de la entrada, con una poderosa y decidida voz, que venía guardando—, tomé la sabiduría de los dioses para atentar en contra de su creación divina, generé caos, acabé con sangre de mi sangre.

			Su madre, que la escuchó atentamente, tembló ante esas declaraciones y un deje de culpa la recorrió por haber engendrado a esa mujer.

			Los guardias no tardaron en tomarla de los brazos y llevarla a rastras a una pequeña prisión hasta preparar el juicio. Le dieron de beber y un trozo de pan para que no falleciera antes de tiempo. Su corazón y mente estaban tranquilos, era el castigo que debía recibir. En el desierto, batallando por la vida y la muerte, pudo hablar con el alma que encarnaría a su hija. La perdonó y con eso tuvo fuerzas de seguir. No buscaba el perdón de ninguno de ellos, pero debía ser enjuiciada y castigada.

			El alma que encarnaría a su hija había sabido desde antes lo que le sucedería, comprendió que su trabajo era despertar a la madre. Así que charlar con ella y recibir el perdón le había aliviado tanto que cualquier castigo físico sería una dulce caricia para ella.

			Su padre se enteró rápido de la noticia y, así como lo hizo, decidió visitarla. Verla en ese estado lo puso mal, pero notaba la aceptación en su mirada. Estaba relajada y se encontraba dentro del todo bien, ya que sostenía su inexpresividad.

			—¿Por qué? —Fue lo único que pudo preguntar el hombre, que había descubierto un nuevo sentimiento en él que no sabía ni cómo expresarlo.

			—¿Por qué no? —objetó y siguió, con voz calmada—. Cometí los errores que debía cometer para entender mi vida, la razón de  ser de mi encarnación, estoy arrepentida, pero el pasado ya no existe, aquí vivía sin conocer emociones fuertes, era una pieza en este templo que ya fue tomado.

			— No lo entiendo... —prosiguió él, pero ella lo cortó.

			—No necesita entenderlo, padre, necesito ser juzgada sin ningún tipo de emoción o sentimiento de por medio, aceptaré gustosa el castigo. —Se acercó lo más que pudo a su padre y le hizo prometer, con la mirada, que iba a cumplir lo que le pedía. 

			Y así se hizo. Su castigo fue incluso peor que la muerte ya que, para ellos, la muerte sería una salida muy fácil, además de que no la consideraban algo negativo. La azotaron y le quemaron la marca de pertenencia, de iniciación. Tatuaron en su espalda las siglas del exilio, ya no era ciudadana de ningún lado, no sería aceptada en ninguna parte del imperio, mucho menos en templos. Cortaron sus largos cabellos negros y lacios por encima de sus hombros. El cabello simbolizaba la fuerza y esa fue la forma de arrebatársela.

			Se le adormecieron sus dones, bloqueados por una alta sacerdotisa, pero ella sabía, en su interior, que tendría más repercusión en sus próximas vidas que en esa. Y también sabía que llegaría el momento de su nuevo renacer, pero no debía centrarse en eso ahora. Solo se dedicó a asentir, a soportar el hierro caliente sobre su piel con la boca cerrada y el tatuaje de la vergüenza en su columna.

			Cuando la expulsaron, lo hicieron con la ropa que había traído: un traje de tela violeta muy pesada, para que nada se transparentara, que cubría casi todo menos sus hombros y pies. Tenía dos tajos al costado de las piernas para permitirle el caminar de una forma mucho más cómoda ya que iba a tener que recorrer un largo camino.

			
			

			A la luz de las estrellas, se acercó al río que cruzaba por su templo y bebió agua. Se puso en posición de rezo para volver a recibir, luego del castigo, el mensaje del dios del caos y del equilibrio. Y él volvió a presentarse.

			Su visita fue breve. Le dio algunas indicaciones y lo que le pidió la estremeció. Ahora entendía por qué debía ser castigada y la razón de que la visitara. Nadie más que un exiliado podía cumplir semejante petición. Pudo saber todo lo que sucedía, lo que sentía, las veces que la habían callado o no la tomaron en cuenta cuando lo decía.

			Ella era un medio para lo que iba a suceder. Qué sabios eran los dioses, que la pusieron en ese camino para que cumpliera un propósito tan grande. Su recompensa sería vista luego de muchos, muchos años. Pero, en ese momento, agachó la cabeza y se lavó la cara junto con el cuerpo. Iba a cumplir a rajatabla su misión. Encomendó su camino, pidió certeza y comenzó su nuevo viaje. Su renacer. 

			Se encargaría de no fallar, de no flaquear. 

			Tantos años de experiencia, el castigo, el juego del ego, le habían dado las condiciones y la mentalidad para poder lograr su misión.

			Aunque en ella existía un peso grande, sabía, en su interior, que estaba guiada divinamente a cumplirlo.

			A la mañana siguiente recibió las indicaciones de hacia dónde marchar, a qué barco subirse, el nombre que usaría, quienes la acogerían.

			Todos sus pasos estaban escritos, ella sólo debía seguirlos.

			Obediente, fue hasta la costa marítima, donde un extraño barco, que claramente transportaba esclavos y era ilegal, la llevaría  hasta el otro lado del mar, a las tierras lejanas de una nación que despertaba en ella una gran furia y desprecio.

			Se camufló entre las personas que iban con grilletes, algunos de su tierra, otros de los dioses saben dónde, e ingresó, en silencio y cabizbaja, a la embarcación.

			Trabajó allí un tiempo, que no contó en realidad, para pasar desapercibida. 

			Pudo entender la modalidad y el mecanismo y, aunque fuera algo terrible que ningún humano debía sufrir, pudo ver desde otra perspectiva la vida.

			La mujer que guiaba a los piratas, porque dentro del barco descubrió quiénes eran, era una mujer temible, muy grande físicamente, alejada de cualquier estereotipo que conocía. Se le notaba tanto en la mirada como en el cuerpo las guerras. Tal vez no llegaba a los treinta, pero parecía de cincuenta.

			Entendió cómo ese sistema de estatus se transfería a todos lados, incluso estando en el agua.

			Un día, mientras limpiaba la proa, se acercó esa mujer, Braama. Le acarició el pelo y lo jaló, la olfateó y cruzó su mirada con la suya.

			—Las mujeres de tu tierra me llaman la atención —dijo—, siempre parecen tan pulcras y tienen buena dentadura.

			—Es un regalo de los dioses —respondió sin dejar de mirarla.

			La mujer sonrió, mostrando la escasa dentadura. Si bien no era muy linda, tenía cierto encanto y magnetismo; tal vez era el poder que emanaba.

			—¿Y por qué tus dioses les permiten esto a ti y a tu gente? —preguntó.

			
			

			—Porque a veces necesitamos de experiencias dolorosas para aprender, si nos quedamos en el dolor y no aprendemos, seguiremos repitiendo el patrón, además, la gente puede hacer lo que le plazca, y todo tiene consecuencias, como tú, llevas una vida de esclavista y no tienes un diente sano en tu boca. —Su falta de respeto le valió una pequeña paliza, pero, al mismo tiempo, un cierto respeto.

			Al llegar a las tierras se dio cuenta de que no era donde debía estar, sino que se encontraba en el Imperio Prisiano. Se enfureció, pero no le duró mucho la emoción.

			Ideó un plan para escabullirse, salir de las garras de los piratas y comenzar su viaje en dirección al imperio de Mitis.

			No le costó mucho bajarse del barco, ya que siguió a los hombres que iban a descargar pescado, grasa de ballena y todas esas cosas apestosas que comercializaban. Pasó desapercibida, hacerse invisible a los ojos de las personas no era un trabajo difícil. Significaba no llamar la atención, pasar como una sombra; su cuerpo no desaparecía, pero su energía se elevaba para que no se note su presencia. Aunque, cuando por fin logró salir del puerto y buscar un mapa en la pequeña ciudad, Braama la hizo tropezar al poner un pie en su camino. Estaba sola.

			—¿Y a quién le pediste permiso para escapar? —preguntó agachándose a su nivel.

			—No lo necesito —rio.

			Enseguida tomó la pierna de la enorme mujer y logró que perdiera el equilibrio, cayéndose, para que ella pudiera levantarse. No sin antes sostener su mano buena y devolverle la paliza que le había dado en el barco.

			Se emocionó un poco, pero supo cuándo parar.

			
			

			Se levantó y golpeó con fuerza el tobillo de la pirata así no podría correr, ni sería rápida para avisar que escapaba. No entendió cómo fue capaz de verla siendo invisible a la vista de todos, pero sabía que ya se había ganado un nuevo enemigo en las tierras lejanas. Sin embargo, era algo a lo que no debía prestarle atención en ese momento. Corrió y consiguió un pequeño mapa en un bar.

			Había robado unas monedas mientras golpeaba a Braama, así que bebió un poco de cerveza y compró pan. 

			Le esperaba un largo y peligroso camino. Jamás había cruzado esas tierras en esa vida, pero estaba segura de que los dioses la guiarían. Y así fue.

			En el camino encontraba pequeñas familias, comerciantes, que la iban ayudando a pasar tramos. Aunque a veces no podía pagarles con dinero, siempre colaboraba en algo que necesitaran.

			Fue así, con ayuda de los dioses y las personas del camino, que logró llegar al imperio de Mitis. Se trató de un viaje duro y seguiría siendo complicado ya que ahora tenía que encontrar un refugio, trabajo, sobrevivir mientras buscaba las señales de su misión.

			
			

			Una extraña unión

			Amadeo I ya había conquistado todo lo que podía antes de cruzar el mar. El problema era que los Prisianos habían contratado a un mercenario, pero no era cualquiera… era el hombre más letal que conocía.

			Mufate era un hombre extraordinario, admirado por todos, incluso por el mismísimo emperador. Sus hazañas como guerrero y estratega se hacían ver. Un hombre leal a la guerra y a sí mismo, quien no cumplía lealtades a reyes o emperadores. Era sanguinario, inteligente, fuerte. Temido. Había conseguido una posición muy alta entre los prisianos, casi de rango militar, estaba entre los altos mandos, su opinión era escuchada y reflexionada, su precio era alto y se había casado con la hija de un gobernante de las tierras prisianas. Ella era Belid, una mujer hermosa, de ojos castaños y tez morena, con una gran inteligencia y sensibilidad, madre de su hijo, que admiraba la valentía de su padre. 

			La cabeza de Mufate era el asunto que más preocupaba al emperador, lo consideraba el único enemigo que valía la pena, entre tantos. 

			
			

			En ese momento se estaban alistando para entrar en la batalla contra Mufate y sus hombres, que cuidaban la ciudad amurallada de Felixce, un territorio estratégico por su pared amurallada y su salida al mar. Era el lugar más cercano para cruzar al imperio de Elil. 

			—Si encuentro a ese idiota de Mufate le daré muerte y se lo entregaré a nuestro señor —se regodeaba en su tienda Hefate, mientras se alistaba para la batalla.

			—No es un idiota, hay que tenerle respeto como enemigo, demostró ser un gran guerrero y estratega —lo corrigió su padre—, a menos que te hayas olvidado que fue él quien ideo la conquista cuando nuestro emperador, los dioses lo tengan con ellos, enfermó. Fue al mismo tiempo el que le dio batalla a nuestro ejército. 
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Empezaremos esta historia situindonos en preguntas para nosotras/os.

Nuestra alma se divide en dos antes de encarnar, tenemos una mitad
ahi, en el mundo, con una misién similar, destinados a encontrarnos y
estar en la eternidad... si se cumplen ciertas condiciones, claro. Muchas
veces escuchamos o leemos conceptos muy lindos de parejas, de almas o
llamas gemelas, de toda la dicha que nos trae esta persona que no es mds
que una parte de nosotros. Alguna vez te preguntaste: ;qué pasaria si la
encuentro?, ;como reaccionaria?, jpara qué?

Con este relato de fantasia, vamos a remontarnos a un mundo, a perso-
najes cuyos caminos se unieron con una misma misién, un propésito.
Veremos cémo son las dos caras de la misma moneda, una misma alma
en dos cuerpos distintos, el ying y el yang, el soly la luna. Ambos, encar-
nados en lugares distintos, lejanos, son capaces de encontrarse, uno mds
conectadoy otro un poco adormecido.

Acompafiaremos a Bak'a’hu y Amadeo en su viaje por hallarse a ellos y
entender su razon de estar en esta experiencia del ser !
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